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			SINOPSIS

			Ariadne Artiles, una de las súper modelos españolas más internacionales, lleva preocupándose por la maternidad, el cuidado de los hijos, la alimentación saludable para los más pequeños, los primeros pasos tras dar a luz, etcétera, desde hace años. Ahora, después de ser madre de gemelas, ha decidido volcar todos sus conocimientos, trucos, consejos y experiencias en este emocionante libro dirigido a aquellos que se están planteando tener a su primer hijo o que, tras haber sido padres, siguen teniendo dudas ante las incertidumbres diarias. Este libro es la guía de maternidad indispensable para cualquier madre.
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			PURA VIDA MADRE es una celebración de la maternidad en todas sus facetas y etapas.
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			INTRODUCCIÓN

			00

			Escribir es como abrir una ventana a uno mismo. Ayuda a otros a mirar lo que llevamos dentro y a nosotros a recordar quiénes somos.

			Y lo mejor es que se puede borrar y empezar de nuevo cuantas veces quieras. No hay errores porque nada es para siempre, como casi todo en la vida. Escribir nos permite volver a aquellos lugares que queremos recordar y revivirlos casi con la misma intensidad.

			Quizá por eso escribir se ha convertido en mi mejor terapia. A veces para sanar es necesario sentir y revivir el sufrimiento. Intentamos esquivar las emociones, guardarlas en un cajón, pero eso no vale de nada porque siempre afloran. Después de muchos años de aprendizaje, sé que lo mejor es recordarlas cuantas veces haga falta para que encuentren el lugar que merecen. Por ello, he decidido empezar este nuevo libro.

			Vivimos en un continuo cambio, aprendiendo a diario. Por eso, y desde mi experiencia particular, me gustaría transmitir mi nueva visión de la maternidad, con lo bueno y con lo malo; riéndome de algunas de las cosas en las que creía y plasmando lo que de verdad siento ahora como madre.

			La MATERNIDAD REAL poco tiene que ver con lo que vemos en las películas o lo que nos habían contado hasta ahora. No nos engañemos: no es una sucesión de momentos idílicos. Ahora sé que la PURA VIDA MADRE es un camino lleno de obstáculos que tenemos que superar cada día, un reto continuo que nos hace aprender nuevas formas de entender a nuestros hijos y a nosotras mismas; un camino largo y duro, pero lo suficientemente apasionante y gratificante como para recorrerlo una y otra vez.

			Ser madre me ha sentado de nuevo en un lugar donde todo es posible.
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			Puedes querer a tus hijos más que nada en la vida y aun así pensar que la maternidad es lo más duro que has hecho nunca.

			La verdad es que a veces necesito consuelo y me hubiera gustado encontrar un libro de apoyo donde encontrar ese consuelo, ese manual que no nos dan en la clínica ni en ningún lugar, un lugar donde acudir cuando me invadieran las dudas y que me indicara algunas pautas sencillas que debía seguir. Y por eso estoy aquí. Quiero compartir contigo este camino lleno de luces y sombras. Me gustaría que, al leer estas páginas, sientas que estoy a tu lado, y que es un placer acompañarte en este proceso.

			Embarazo, educación, crianza, alimentación, costumbres… Una madre nace el mismo día en que lo hace su hijo y es ahí, en ese momento, donde empezamos a aprender de verdad y a desaprender gran parte de las máximas arcaicas que nos han inculcado.

			Dicen que todo se empieza a cocer desde la experiencia de uno. Yo tardé dos años en poder relatar cada detalle de mi maternidad en mi primer libro porque quería estar segura de que lo que contaba era lo que realmente había vivido, pero sobre todo porque quería transmitirlo desde el corazón, para que cada palabra fuese una explosión de sensaciones escritas directamente desde el alma.

			Hoy estoy aquí, de nuevo ante una página en blanco, pero me siento una mujer diferente. Ahora soy madre por triplicado y eso te cambia hasta las pestañas [image: ]. Hoy tengo una actitud distinta, pero un mismo deseo: que me acompañes al que, sin duda alguna, ha sido uno de los capítulos más excitantes de mi vida. Y que encuentres, aquí, el lugar donde acudir cuando necesites compañía.

			
				Con mucho cariño, Ari
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			LA VIDA SE ABRE PASO

			01

			Aún me parece un sueño… Miro a mis tres hijas y no me lo creo. ¿En qué momento sucedió todo esto? ¿Cómo fue tan rápido?, me pregunto cada día.
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			Nada estaba planeado tal y como ha ocurrido. Y, sin embargo, todo responde al más profundo y sincero de los deseos.

			Alguien me dijo una vez que tuviera cuidado con lo que proyectaba en mi cabeza porque cuando deseas algo con mucha fuerza, directamente desde el corazón, corres el riesgo de que tus sueños se cumplan.

			No me gusta la incertidumbre, pero no hay nada más bonito que dejar que la vida nos muestre lo que nos tiene preparado porque, sin duda, lo más apasionante es lo que ni siquiera hemos llegado a imaginar. A veces el destino nos regala algo tan grande que ni todo el dinero del mundo lo hubiera podido comprar. Por eso, la mayor fortuna para mí es el milagro de la vida.
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			Este viaje de la maternidad es el más emocionante y el más duro que he conocido nunca, y no por las noches sin dormir, ni por el hecho de no poder volver a estar ni un solo minuto tranquila en el baño, sino por el descubrimiento de un sinfín de nuevas emociones. Existe un miedo completamente desconocido: el miedo a ver sufrir a nuestros hijos, y es aquí donde nace el amor más puro y menos egoísta que nunca hemos sentido.

			El instinto

			Yo siempre fui una niña cuidadora. En el colegio me gustaba hacerme cargo de los más pequeños de clase. Me encantaba acompañarlos al baño e incluso limpiarles el culito. Era una mico de cinco años muy avanzada para mi edad, y con un instinto maternal muy desarrollado. Los bebés y los niños siempre me han movido el corazón de una manera especial.

			¿Existe entonces este instinto? ¿Es algo genético, aprendido o heredado?

			Yo creo que sí hay un instinto animal como hembra. El hecho de dar a luz, y todo lo que ello moviliza en nuestro cuerpo para garantizar el cuidado de nuestros hijos, es algo increíble, pero ese amor inmenso e inmediato que se supone que debemos sentir, cada una lo vive de una forma distinta. Hay casos en los que algunas mujeres lo sienten justo cuando ven a su bebé. Otras, en cambio, no lo hacen hasta pasado el tiempo. Cada madre, como cada maternidad, es diferente. Y ninguna es mejor que otra.

			El instinto maternal es la tendencia innata de proteger y cuidar a tus hijos. Por supuesto, ni siquiera hablo de hijos biológicos. El deseo de ser madre tiene que ver con la necesidad de cuidar al otro y protegerlo. Es reconocer a un niño como hijo y ser capaz de proporcionarle todo el cuidado y el amor que necesita. Hay muchos mitos que no son reales, por ejemplo, te dicen que es lo más idílico del mundo o que se trata de lo mejor que puede hacer una mujer en la vida. Y ni lo uno ni lo otro. La maternidad es un camino larguísimo lleno de obstáculos. Para quien tiene el instinto de la maternidad muy desarrollado es emocionante y apasionante. Y, para quien no, supone una gran frustración. Para ser madre necesitas compartir amor, no el ADN.

			
				MI ESPERANZA FUE AGARRARME A LO ÚNICO QUE ERA CIERTO.
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			Empieza la búsqueda

			Mi primer embarazo nos costó algunos disgustos. Cuando se busca un hijo y no se consigue puede ser muy frustrante para la pareja. El sexo pasa de ser algo excitante a algo estresante porque la obsesión por lograr un objetivo hace que la situación, en ocasiones, no fluya como sería de desear.

			Compartir mi experiencia es la forma de agradecer todo lo bueno que me ha pasado. Quiero transmitir a todas las mujeres que un día estuvieron en mi situación, o que hoy se encuentran en un embarazo gemelar o buscando con desesperación, que no solo se puede ser madre, sino que hay muchas más opciones de maternidad de las que imaginamos. Me gustaría que os dierais un respiro para poder ayudaros a vosotras mismas. Os invito a confiar.

			Todo pasa y todo llega, os lo aseguro.

			De una manera u otra conseguiremos la manera de alcanzar nuestro sueño y algún día descubriremos que lo peor no era la búsqueda. Las que ya sois madres estaréis de acuerdo conmigo. Cuando los astros se alinean, cuando por fin llega nuestro bebé, ahí es cuando empieza el mayor reto de nuestra vida.

			Cuando empecé a pensar en un segundo embarazo, nunca imaginé que algún día podría albergar dos seres en mi cuerpo. Jamás se me ocurrió que esto me podría suceder sin más. Un embarazo gemelar nunca fue algo que pasara por mi cabeza, ni siquiera en las clásicas conversaciones de amigas.

			Dejando claro que, sin duda, es lo mejor que me ha sucedido en la vida, jamás hubiera buscado un embarazo gemelar intencionadamente.

			Como he comentado antes, siempre he tenido un instinto maternal muy desarrollado. De pequeña, cuando me preguntaban qué quería ser de mayor, siempre respondía que quería ser madre y, además, psicóloga. Pero ser madre era mi prioridad, mi sueño. Crear mi propia familia era mi gran proyecto.

			No perder nunca la esperanza

			Antes de tener a Ari llegué a pensar que jamás podría concebir. Durante mucho tiempo, mientras estuve inmersa en la búsqueda, desesperé y temí lo peor. Me torturaba pensando que quizá la vida ya me había dado tanto que no lo podría tener todo. A veces nos castigamos así. Cuando el miedo te invade, cuando no tienes ningún control sobre una situación tan importante en la vida, te encuentras perdida.

			Por eso me ilusioné tanto con mi primer embarazo. Y por eso sentí tanto miedo cuando lo perdí.

			Mi esperanza fue agarrarme a lo único que era cierto. ¡Me había quedado embarazada y eso significaba que podía volver a hacerlo en cualquier momento!

			Después de hablar con muchas amigas y con otras madres, me di cuenta de que muchísimas veces los abortos son una parte más del camino. Nos toca vivir ese duelo, por supuesto, pero lo que nunca podemos hacer es perder la esperanza.

			En mi caso, después del aborto, me quedé embarazada a la primera. No sé si tuve suerte o que después del legrado todo era mucho más sencillo. Eso sí, en esta ocasión fui con mucha cautela antes de contárselo a la familia, aunque sentía que esta vez era la buena. Y así fue: tuve a la mejor hija que nunca podría imaginar, Ariadne. Jamás creí que existiría un ser tan especial como ella. Cada día a su lado lo siento como un auténtico milagro.

			Sin embargo, este segundo embarazo gemelar ha sido completamente diferente. Me quedé embarazada casi sin pestañear, sin planear nada, teniendo un sexo bueno, espontáneo y divertido, sin parafernalias. De hecho, fue tan fácil que no me lo podía creer. Y, por supuesto, nunca podría haber imaginado la posibilidad de quedarme embarazada naturalmente de gemelos. ¿Puede haber algo más difícil y mágico que el proceso de fecundación y que el óvulo, una vez fecundado, se divida en dos?
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				Normalizar el hecho de esconder los embarazos hasta pasados los tres meses ES NORMALIZAR QUE LOS DUELOS SE LLEVEN EN SOLEDAD.
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			Mi embarazo

			Todo empezó una mañana de septiembre. Cada día iba de mi casa a la casa de la playa que estaba construyendo para reunirme con el arquitecto y comprobar que todo estaba yendo según el programa.

			Así me pasé todo el verano de 2020, pero aquel día de septiembre, cuando volvía a casa, miré el calendario y me pareció que hacía demasiado tiempo que no me venía la regla. No esperaba nada en ese momento, no lo había buscado conscientemente, pero, de repente, sentí la necesidad de realizarme un test de embarazo.

			En mi cabeza, las posibilidades eran nulas, pero lo cierto es que la regla no me había venido y si me obsesionaba quizá tardara aún más. Así que como yo soy de atajar siempre, pensé que de esta manera podría adelantar el proceso. Si daba negativo tal vez conseguiría mandarle la señal a mi subconsciente y la regla bajaría de inmediato.

			¿Y por qué tenía tantas ganas de que me viniera la regla? Pues para empezar a planificar el tratamiento de fecundación cuanto antes. Después de tres años esperando la llegada de Ari, con un aborto de por medio y con treinta y ocho años no tenía ganas de alargar de nuevo el proceso y volver a pasar por aquellos momentos angustiosos.

			Así que, tras unos días dándole vueltas y comprobar que seguía sin bajarme, esa tarde, de camino a casa, paré en la farmacia y compré la primera prueba.

			Llegué a mi casa y, mientras Ari y su padre jugaban en el salón, me metí en el baño y me hice la prueba. Esperé el resultado tan tranquila, mientras me ponía la crema y el traje de baño para irnos a la playa, y entonces, de repente, al mirar, sin ninguna expectativa, el resultado, vi que había dos rayitas. ¡Y que no se borraban! El corazón me empezó a latir con fuerza. No me lo podía creer.

			¿Cómo podía ser? Era increíble. Era la tercera vez en mi vida que veía un resultado positivo frente a las decenas de veces en que lo había visto negativo. Me entró el nervio por dentro, la risa floja y salí corriendo al salón con la prueba en la mano. Llamé a Pepe y le dije: «¡¡No te lo vas a creer!! ¡¡Estamos embarazados!!». Su cara fue la misma que la mía. Una media sonrisa de emoción, pero sin querer alegrarse demasiado por si aquello era una falsa esperanza.

			Los dos pensábamos lo mismo: no podía haber sido tan fácil. Nunca había sido así. No nos lo creíamos del todo.

			Volví a la farmacia y compré cinco pruebas más, de las cuales tiré tres porque al hacerme las dos primeras y salir ambas de nuevo positivo fue más que suficiente para interiorizar que todo aquello era verdad. No había truco, estaba embarazada de dos o tres semanas.

			¡No podía creérmelo! Llamé a mi madre, pero no me lo cogió, así que llamé a mi hermana Aída, que, conocedora de todas mis experiencias, tampoco daba crédito. Como todas, yo había oído la típica historia de mujeres que no podían quedarse embarazadas y que luego, de repente, se embarazaban sin ningún problema, y pensaba: «Ya, pero eso no me pasará a mí».

			En esos días recordé a mi persona de confianza, Xevi Verdaguer, experto en Medicina Integrativa, con el que había estado hablando hacía solo unos días para que valorara los últimos análisis. Le había contado mis planes de empezar un tratamiento y me había dicho: «Pues, Ari, yo te veo a punto de caramelo en estos análisis. Te podrías quedar naturalmente sin ningún problema, igual esperaría un poco». Pero yo, después de mi experiencia, no quería aguardar más. Lo tenía todo planeado. Tras el nacimiento de Ari había decidido congelar mis óvulos. Mejor a los treinta y cinco que a los cuarenta, pensé.

			La concepción es uno de los deseos más fuertes que experimentamos algunas mujeres y, sin embargo, hoy aún nos seguimos sintiendo vulnerables a la hora de hablar con naturalidad de muchos de los problemas que nos encontramos en el camino. En mi caso, los años de búsqueda fueron también de aprendizaje. Gracias a ellos entendí que la edad fértil no era la que nos habíamos inventado, que nuestra edad fértil natural está en torno a los dieciocho-treinta y cinco años y que nadie nos lo explica nunca hasta que es tarde. En los tiempos que corren, en los que la mujer retrasa cada vez más el momento de ser madre por una situación profesional o personal, es básico saberlo y valorar la posibilidad de congelar tus óvulos para poder tomar una decisión.

			Es una opción que todas debemos tener en cuenta para poder considerarla con tiempo y con calma. En mi caso, congelé mis óvulos en la clínica IVI, con mi doctora de confianza. Quizá la confianza que me proporcionó esta decisión hizo que ocurriera el milagro, porque es cierto que muchas veces la cabeza también nos juega malas pasadas.

			
El milagro de la vida Primera visita al ginecólogo


			Lo primero que hice a la mañana siguiente fue llamar a mi ginecólogo, que me dio hora para las ocho semanas. Esperar casi un mes se me hacía eterno, así que hablé con mi amiga Ivón, que también es ginecóloga, para saber si ella podía ver algo en una eco.

			A los pocos días fui a visitarla y, efectivamente, ahí había una cosita con un corazón que ya latía y una sombra que parecía el cuerpo, pero aún era muy pronto.

			De repente mi amiga bromeó con la idea: «A lo mejor podrían ser dos. ¿Te imaginas?».

			Le dije: «No, la verdad es que no me lo imagino», y ella contestó: «No, seguramente será el cuerpo, que, como aún es muy pequeño, no se ve bien, Ari...». Y la cosa quedó ahí.

			Como había mucha confianza y yo estaba de todo menos relajada, me dijo: «Vente la semana que viene y vemos cómo va». Acepté. Hubiera ido cada día para comprobar que ese milagro seguía ahí vivito y coleando.

			La semana siguiente volvimos y nada más empezar me soltó: «Ay, Ariadne, pues no te lo vas a creer. ¡Aquí hay dos corazones bombeando! La sombra que veíamos era otro bebé que no se apreciaba bien. ¡Vas a tener gemelos!».

			¿Cómo? ¡¡No me lo podía creer!!

			Empecé a reír con una risilla nerviosa, sin creer aún que eso me estuviese pasando a mí. No solo estaba embarazada, sino que ¡estaba embarazada de dos! Aquello era un auténtico milagro con todas sus letras.

			Ivón, que es muy divertida y espontánea, me dijo: «Pero Ari, esto es una maravilla: vas a tener tres hijos antes de los cuarenta. Como tú querías».

			Mi cara lo decía todo. De repente visualicé cómo, de golpe, todos mis sueños se habían hecho realidad. ¡¡Buscábamos un segundo hijo y ya éramos una familia numerosa!!

		


	
		
			SEMANA A SEMANA

			02

			Me costó unos días aterrizar e integrar lo que me estaba pasando, asimilar que dentro de mí se estaban gestando dos vidas.
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